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Región 


Promueven exportar lana de vicuñas 


La iniciativa, que se funda en el uso sustentable y protección del mamífero, fue enviada hace algunas semanas por el SAG a la Convención de la ONU que regula el comercio internacional de especies amenazadas. 



Matías Rodríguez 
El Servicio Agrícola y Ganadero (SAG), en conjunto con la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (Conadi), la Corporación Nacional Forestal (Conaf) y el Fondo de Innovación Agraria (FIA), se encuentra desarrollando un proyecto para la exportación masiva de lana de vicuña. Si bien la especie estuvo al borde de la extinción a mediados de los '70, en las décadas siguientes los planes de recuperación ejecutados por Conaf lograron sacarla de su virtual desaparición. Hasta el año pasado la población total de vicuñas alcanzaba un número de 16.899. 

Desde 1987, Chile sólo cuenta con autorización para exportar lana de vicuñas que habiten sólo en la provincia de Parinacota, según el acuerdo firmado en la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Flora y Fauna Silvestre (Cites), el que se suscribió en 1975. Pero ahora se espera que el permiso para explotar el recurso se extienda a toda la región de Tarapacá. Para eso, el SAG envió hace algunas semanas el proyecto. Este será votado en noviembre próximo, cuando los más de 150 países que forman parte del Cites se reúnan en Santiago. 

Y es que hasta ahora la exportación de fibra del camélido nortino nunca se había hecho en forma masiva. Todos los planes elaborados en esa dirección formaban parte de proyectos piloto que se hacían con comunidades aimaras de la zona. 

En todo caso, de concretarse la autorización para exportar su pelaje, no se estaría poniendo en riesgo la sobreviviencia de este mamífero. Ello, porque el Cites establece una serie de regulaciones a la hora de comercializar especies amenazadas. La más importante se refiere a la estricta certificación ante las autoridades científicas y administrativas de que la fibra se obtuvo de vicuñas vivas. "El proyecto consiste en la captura, esquila y liberación del animal", explica el jefe del Departamento de Protección de Recursos Naturales Renovables del SAG, Horacio Merlet. 

Tampoco se pueden desconocer los beneficios en cuanto a las alternativas de desarrollo que una empresa como ésta puede generar . Actualmente se pagan 600 dólares por un kilo de lana y existe interés de los mercados italianos, alemanes e ingleses por comprar. 

Ñandú

Otra de las especies que espera autorización del Cites para llegar a los mercados internacionales es el ñandú, animal que también se incluye en el proyecto enviado por el SAG. Hasta la fecha se han exportado sólo 25 ñandúes a zoológicos de Cuba y Estados Unidos. En Chile ya se cuentan 16 criaderos que albergan a cerca de 600 de estas gigantescas aves. Es así como el SAG ha autorizado su explotación moderada. "Dejamos que se saquen algunos huevos de los nidos que están en estado silvestre. Luego se incuban en forma artificial con la obligación de que sólo se utilicen con fines comerciales los polluelos de los nacidos en cautiverio", explica Horacio Merlet. Y es que una de esas crías puede costar un millón y medio de pesos. 

Plumas, cuello, carne, patas, cuero y huevos conforman la extensa oferta de esta especie que habita la XI y XII Región. Su alta tasa de reproducción contribuye a hacer de éste un negocio más que rentable. Una hembra puede llegar a poner 60 huevos en un año y de esos cerca de 50 pueden sobrevivir. 

Actualmente, la población de ñandúes en estado silvestre en Chile alcanza los 80 mil ejemplares, pero en el SAG aseguran que no existe riesgo de poner en peligro su sobrevivencia.
http://www.tercera.cl/diario/2002/07/08/08.11.3a.INF.VICUNA.html
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